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    Introducción


    El diario filosófico como viaje experiencial




    José Barrientos Rastrojo




    Viajar…




    Claude Romano ha descrito al ser humano como un viniente, un ente cuya característica principal, desde el nacimiento, consiste en ir dando(se) o alcanzando(se) por medio de diversos rostros. El acontecimiento o las experiencias de la vida escancian tales configuraciones personales de forma progresiva1. Como Romano, Ortega y Gasset había advertido que la paulatina configuración experiencial del sujeto transformaba su vida en un viaje; de hecho, experiencia es la traducción alemana de Erfahrung, que procede de fahren, es decir, viajar2.




    Para que ese viaje articule la existencia, hay que trascender la condición de turista, pues el turista vive sin experimentar, ve sin contemplar, atraviesa monumentos sin recorrerlos ni ser herido por el misterio que atesora. El viaje existencial requiere la visión del artista, pues su exigencia se cifra en hacer hablar a aquello que no tiene voz prestando la propia; el pintor queda a la espera atenta escuchando cada pequeño latido que emerja de la entraña de lo real, pues allí donde el turista sólo ve roca inerte, él percibe el pulso de la historia que la produjo. Decidirse a abandonar la declamación impositiva por la escucha vigilante consolida el primer paso para la constitución de uno mismo.




    Siguiendo la estela de Nishida, defendemos que no hay sujeto sin experiencia3. Ésta no sólo nos constituye como individuos sino que nos alza más allá de las fronteras individuales, facilitn que toquemos infinitos que nos sorprenden debido a nuestra limitante condición espacio-temporal. La experiencia hizo reconocible la figura de Beethoven como compositor que pasó a la historia o a Magritte como pintor que clama aun muerto desde sus pinturas en los museos. Sus experiencias los dotaron de un rostro, los alzaron más allá de la anomia de la masa. Además, los condujeron a tocar con sus dedos la majestuosidad de la quinta sinfonía o las paradojas que rompían la representatividad en que la pintura se había enfrascado en los últimos siglos. Ahora bien, la consideración experiencial es consciente de que esta tarea hercúlea no es posible ser realizada por la vanalidad humano: más que creadores fueron transmisores. Su arte es resultado de verdades que los superaban, ellos fueron canales de transmisión de ese mund hiprouránico sólo accesible a quien se dispone para recibirlo. Ser contingentes, ofrecerse como las manos, la voz o la mente por medio de la que se expresa realidades transmundanas, permite al individuo escapar de la angustiante y vacía realidad del día a día. Igual que el esclavo de un gran señor disfruta de mayores bondades que el de un campesino, aquella persona que se entraga a una tarea de estas dimensiones acaba disfrutando de una existencia más sustancial que la de quien hace de su propia voz limitante y limitada el eje de sus días.




    En suma, el viaje experiencial implica dejarse transitar por realidades de dimensiones inconmensurables para que hagan con nosotros aquello que nos está destinado, siempre que trabajemos porque así sea.




    Viajar no es pasividad sino exigencia: demanda esas entidades y, como decía Zambrano, para encontrar un gran verdad de estas dimensiones hay que dejar algo en prenda. El navegante es conciente de que ha de arriesgarse a que la tormenta acabe destruyéndolo, acabe destruyendo lo que somos. A pesar de ello, el marinero acepta el reto con valentía (o coraje) y con una honestidad que calma sus miedos: la humildad de la contingencia del sujeto4. Sabe que su rostro se hundirá en las profundidades marinas, pero esta es la única forma de adquirir uno más profundo.




    El viaje es afín a la descripción zambraniana de filosofía. Filosofar, decía la pensadora veleña, es descifrar el sentir originario. Esa decodificación es el dinámico y constante exilio del rostro previocon el fin de atesorar niveles de profundidad (recibidos) cada vez más recónditos. El abismamiento, nunca la huida, es decir, la aceptación de la caída y su ahondamiento será el mecanismo que la malagueña proponga en los momentos de dificultad, pues si se busca la salida hay que estar dispuesto a apurar el cáliz del dolor hasta su última gota hasta que éste deje de tener sentido, hasta que el sufrimiento ya no duela. Ésa fue la propuesta que le hizo a Agustín Andreu en la Cartas de la Pièce5 o a María Luisa Bautista durante el duelo de su marido Lezama Lima6.




    Ese abismamiento encuentra en la escritura un instrumento para su materialización con resultados eficaces. No son extraños los padecimientos que se han superado por medio de la escritura7. De hecho, despierta curiosidad saber que esos escritos no sólo hayan tenido efectos en su autor sino en los lectores; quizás el eco del sufriente encuentre en el sufrido lector un cauce que los hermana no sólo en el padecimiento sino en la salida del infierno. Durante el viaje abismático, las fuerzas del sujeto han claudicado, por ello, toda imposición es una quimera; al individuo sólo le queda dejar que la realidad lo acoja y que narre parte de su originariedad, es decir, aquello que forja su autenticidad perdida. Por ello, el tránsito al abismo es un viaje ontológico y antropológico, un viaje del ser, un tránsito a lo originario.




    El diario en clase




    Por medio de la escritura, afirmará Zambrano, se defiende la soledad en la que se está. Frente al griterío que le roba a la persona su yo, la escritura lo devuelve a sí mismo, lo ensimisma, en palabras del maestro madrileño. Este ejercicio fue recomendado por el mundo estoico: buena cuenta dejó Marco Aurelio en sus Meditaciones, Séneca en sus Epístolas morales a Lucilio o Juan Luis Vives en su Introducción a la sabiduría. Estas obras no buscan ser manuales de buena conducta sino que resultan de una tecnología para construirse (o descubrirse).




    Zenón animaba a desarrollar una filosofía como camino de vida. Pensaba que la filosofía no debía dedicarse a la construcción de grandes sistemas racionalistas sino que, ya el ejercicio de la razón, era deudora de un fin más esencial: acercarmos al principio regente que nos conduce a una vida virtuosa y, por ende, feliz. No nos detendremos aquí a analizar el concepto de felicidad aquí implicado pues exigiría un tratado entero, pero hemos de subrayar la diferencia que hay de la acepción estoica respecto a la que los mass media nos venden en la actualidad.




    El diario filosófico se alzaba con presteza para fines concomitantes con los objetivos estoicos: recogía los avances y retrocesos del camino, evaluados de acuerdo a la cercanía al principio rector. Su autor narra como espectador su propia acción y esto le permite distanciarse y adquirir la función de juez, a la vez de parte. Lo relevante no era el resultado, el diario, sino los efectos que provocaba la acción en su autor. Igual que la finalidad de muchos diálogos filosóficos de Filosofía Aplicada y de Filosofía para Niños no se centran en las conclusiones a las que se arriban sino en el acto de incentivar un proceso de razonamiento, la meta del diario consiste en las modificaciones que produce en la medida en que su autor se narra a sí mismo confrontado por las circunstancias exteriores. Éste es un ejemplo de las actividades experienciales a las que nos hemos referido en otros de nuestros escritos8.




    Entender el éxito del diario filosófico exige desarrollar la mirada oblicua, pues aquel reside en las metamorfosis que provoca. Errará quien mantenga la prístina visión del racionalista a ultranza centrada en valorar el diario exclusivamente desde los contenidos de la escritura. Digámoslo de otra forma: aunque al alumno se le pida que narre sus reflexiones, e incluso piense que su fin sea obtener una reflexión cuidada y profunda de los contenidos, lo crucial es el auto-modelado del estudiante desde un esquema no impositivo. Lo nodal no es lo que la persona hace en el diario¸sino lo que el diario hace del individuo.




    En la medida en que se niega vocación dogmática alguna, el diario filosófico construye su propia metodología. No obstante, se respetará el marco mínimo de la propuesta: redactar una reflexión semanal sobre los contenidos expuestos en clase y evitar realizar un resumen de los apuntes. Empezando por los apuntes, el alumno se tendrá que poner a sí mismo en juego, tendrá que ensimismarse y cavar hacia sus fondos existenciales. Esa arqueología parte, en todo momento, de los contenidos de clase, pero éstos se convierten en la estación inicial para inaugurar el viaje personal cada semana. Los apuntes son el eco que hace resonar en el interior partes adormecidas o universos muy alejados debido al ruido del día a día, pero nunca son puerto de arribo.




    Como puede suponerse, la base expresa una modificación crítica del sistema de enseñanza con el objetivo de intentar trazar una senda a otros modos de aprendizaje. Éstos nuevos caminos se alejan (sin rechazarlos) del artificio audiovisual, de la tendencia hedonista que entre-tiene pero no siempre enseña, para amerizar en modelos de aprendizaje no sólo centrados en el yo sino que lo amplifiquen por medio de la experiencia. Se trata de usar el diario no sólo como medio para descifrar el sentir originario sino para que, mediante ese desciframiento, y siguiendo una hermenéutica anagógica, el propio rostro se borre, se alce con autonomía lo originario y se alcance la experiencia metamórfica.




    Compañeros de camino




    Encendidos por este propósito, desafiante pero no inasequible, el autor que suscribe inició la aventura, hace varios años, en dos asignaturas: “Filosofía para Niños. Aprender a ser” y “Teorías del diálogo y de la interculturalidad”. El éxito condujo a la propuesta de un proyecto de innovación docente al que se sumaron algunos compañeros y, del cual, los siguientes capítulos son testimonio.




    El profesor Marín Casanova es un profundo defensor de la necesidad de la redescripción rortyana de la propia vida usando como herramienta la retórica. Esta constante reconfiguración del mundo, como tarea del filósofo, está hermanada con la aceptación de la contingencia de lo que somos. La evitación del sufrimiento provocado por posturas dogmáticas imperialistas exige la debilitación de las prédicas obcecadas y la promoción de la solidaridad. Esta asunción, procedente de sus lecturas de Rorty y Marquard, lo ha hecho un acérrimo apologeta del pluralismo, como lo fue Feyerabend, a quien cita en su trabajo. Marín Casanova encuentra en el diario un mecanismo para “cohonestar biografía y bibliografía, vida y aula”, para recuperar el mundo de la vida en las aulas. El diario se narra, pues como “un “encefalograma filosófico”, como el significado de la clase tras el hecho de la clase: el sentido de la clase”. El diario puede describirse como una innovación docente; ahora bien, esa innovación no ha de tener como objetivo el mañana, como acostumbra a defenderse, sino la recuperación del origen perdido.




    La innovación no reside en el pujo de “originalidad”, “estúpida preocupación” por diferenciarnos de los demás corriendo el riesgo de ni siquiera poseer de verdad los modos usuales de pensar y el planteamiento habitual de las cuestiones, sino que “es menester que los aniquilemos, que hagamos hacia atrás el movimiento que sus inventores hicieron hacia adelante cuando los crearon”. La innovación requiere regreso, retorno a la “nada filosófica”, a “la pura necesidad de filosofar”. Esa vuelta al origen sí que es, podríamos añadir, “original”




    Su incisiva crítica no se detiene aquí: avanza una relectura del metodologismo imperante donde resuena la crítica adorniana de la razón instrumental usando como paisaje las agencias de evaluación: “Se entiende así el metodologismo hodierno de nuestras autoridades científicas y su agencias acreditadoras y evaluadoras, pues se ha hecho del método, medio por antonomasia para un fin, el propio fin”. Su perspectiva no es la de un ermitaño ajeno a la realidad ni la de un viejo profesor enfrentado con el mundo, sino la de un pensador que no renuncia a una coherencia, ironista pero cortés, que usa la retórica y la argumentación como medio de influencia y mecanismo para despertar conciencias (allá donde éstas quieran dejarse avivar). Así, asevera que “Ni el mundo moderno, que es rápido, ni los humanos, que son lentos, pueden suprimirse. Quien renuncia al mundo del cambio acelerado renuncia a irrenunciables medios de supervivencia; quien niega a los lentos humanos reniega de los humanos”.




    En conclusión, el error/erranza del pluralismo más que ser lo contrario de la “verdad” del metodologismo, supone su errabunda ruptura conceptual, la rotura de la verdad unívoca y monolítica, universal y eterna, absoluta y asertiva, y la reparación en una verdad pragmática, conjetural y contextual, revocable y temporal, lábil y pasajera: plural.




    La profesora Mariscal Vega conoce desde dentro la educación: su doble filiación formativa e investigadora en Filosofía y Educación ayuda a conectar este libro con su segundo punto focal. El conocimiento del universo filosófico de Mariscal constituyen las soflamas críticas que le impide caer en ideologías muy extendidas y que cita de la siguiente forma:




    La educación se ha sustentado tradicionalmente, como indica Vásquez, en el acto de hablar para que otros escuchen, y este método de enseñanza se ha reforzado en un sistema de evaluación cuantitativo preocupado por reflejar sólo la memorización de los conocimientos que el docente ha ostentado durante el curso




    El modelo memorístico, coherente con la educación bancaria que explicase hace medio siglo Paulo Freire, roba, al estudiante, una preciada cualidad, ser desde sí mismo, y, a la clase, su naturaleza social, ser un “proceso en que todas las voces deban ser escuchadas”.




    Establecido este aviso inicial, Mariscal decide asomarse a este hontanar educativo desde una visión diferente: la del profesor. El diario no es sólo un mecanismo útil para el alumno sino un instrumento básico para el docente que modificará experiencialmente la evaluación:




    Se trata de ofrecer al alumno no sólo la posibilidad de expresarse sobre el contenido de las clases, sino de re-conocerle su singularidad antes de conocer su “identidad”, esto es, de asomarnos a su personalidad antes de evaluarle como estudiante




    Es una herramienta enriquecedora también para el docente, que accede directamente a los prejuicios de los alumnos, esto es, a lo que esperaban del curso, a su descripción personal de las situaciones, ofreciendo muchas veces perspectivas mucho más amplias que las que el propio profesor pretendía brindar




    Entendemos estas aseveraciones como una apuesta por conseguir que el mundo de la vida vuelva a respirar dentro de las aulas: hay que evaluar conocimientos teóricos, pero también prácticas y actitudes. En suma, la evaluación ideal se enfrenta a biografías que progresan a su florecimiento usando como fondo el temario expuesto. Por ello, la joven filósofa muestra cabalmente cómo el diario es propicio a la aleación de teoría y práctica:




    El diario ayuda a crear un espacio donde teoría y práctica se aúnan, donde el proceso de aprendizaje es continuo, pues “como recurso evaluativo, posibilita hacer de la evaluación un proceso permanente, que estimule e impulse los procesos cognitivos y el aprendizaje significativo”




    Sus argumentos llaman a la interlocución y a la ruotura de la visión del profesor bancario, impositor de contenidos, y del alumno inerme y silente ante la verdad ideológica que le imponen. En síntesis, anima a que el profesor pase de ser la única fuente de conocimiento a reconocer y aceptarse desde el modelo de escucha paciente:




    Por ello, reivindicamos la revisión del sistema de evaluación en pos de una perspectiva hermenéutica, donde los docentes, y también los alumnos, pasan de ser locutores a interlocutores, aceptando la relevancia del diálogo y la argumentación en el camino que supone la interpretación de la realidad




    La polifonía pretendida en esta obra quedaría amputada sin la voz del alumnado. María Barral es una aventajada alumna del Grado en Filosofía que finalizará sus estudios dentro de unas semanas. Su capítulo se pregunta por la utilidad y por la eficacia del diario filosófico. Siguiendo ese objetivo, recala acertadamente en María Zambrano y su reflexión, señalada arriba, sobre la importancia de escribir. Persiguiendo ese fin, analiza la naturaleza fenomenológica de la redacción del diario.




    Llevar un recurso como es el diario autobiográfico a las aulas implicaría un enseñar/aprender a estimarlo, pues sería sólo a través de este acto de afirmación como podríamos hacerle un espacio y un tiempo. La experiencia de este recoger por escrito significará entonces, necesariamente, abrir un espacio, un paréntesis que hiciera posible el encuentro entre subjetividad y soporte (diario físico o digital), liberando entre ambos ese flujo misterioso y familiar que es la narración en primera persona




    Es consciente de que la labor no echa amarras en la psicología sino que, como decíamos, responde a un carácter metafísico. Aunque el autor comienza escribiendo, el diario auténtico acaba siendo el despliegue del ser por medio de un ente contingente.




    El esfuerzo narrativo que conlleva esta autoescritura deberá, al menos en este caso, evitar la posibilidad del devaneo psicológico o del anecdotario, en favor de un esfuerzo filosófico que primeramente buscara pensar(se), escribir(se) y, en cierto grado, ofrecernos una posibilidad o modalidad del recuerdo diferente al ofrecido en las memorias




    El resultado consiste en la rortyana creación de uno mismo, una escritura sin vocación pública de imponerse sino, a lo sumo, de redescribirse o de decirse privadamente. Para Barral, este decir ha de colegirse con uno “de los males de nuestro tiempo: la dispersión”. Así, el diario evitaría la alter-ación que explicase Ortega: estar en otro en lugar de en uno mismo.




    El Diario se nos presenta, así, como un medio idóneo para “conservar una relación consigo”, para que quien escriba alcance aquella proximidad a sí mismo y no sólo recordar, sino mantener junto a la obra “al que es cuando no escribe”, cuando vive “la vida cotidiana y está vivo y verdadero”. En el diario conservamos un nombre, y aquello que ocurre, ocurre, cuando no “verdaderamente”, al menos veraz y sinceramente, “bajo la salvaguarda del acontecimiento”. Es una escritura en el orden del tiempo, un decir que conserva nuestro pasado como un Memorial pero que avanza sin retorno, “hacia mañana”, “definitivamente”, empujándonos a un tiempo a hacer proyecto pero también a recordar nuestra circunstancia




    Como puede intuirse, un segundo objetivo transita por estos mares: la veracidad: “Frente a la confesión que pide ser escuchada o, podríamos decir, recibida, el diario no buscaría en primer lugar ser leído, sino ser veraz”.




    Cierre: la experiencia del diario en clase




    Como señalamos más arriba, la constitución del sujeto depende de que el sujeto sea herido de muerte por experiencias: “No hay experiencia porque exista un individuo sino que existe un individuo porque hay experiencia”9, señalaba el japonés Nishida. La experiencia dota de profundidad al sujeto, de entidad propia y de la posibilidad de trascenderse para convertirse en un ser inédito en la historia de la humanidad. Esta vivencia arroja un peligro: considerar que este ascenso minusvalora el resto de los seres humanos, creer que la propia cima es única y cegarse a que otros han subido otras montañas tan altas o más que la propia. Esta dicotomía separa la humildad de la experiencia de la altanería del dictador.




    El diario es consciente de su carácter experiencial y, por ello, se distancia del ensayo que se autoerige como modelo a ser seguido. El diario sólo tiene un objetivo: descubrirse a sí mismo en privacidad; no manifiesta una vocación pública, tal como vimos con las Meditaciones de Marco Aurelio. Esto no obsta, para que su edición produzca beneficios en sus lectores al hacer emerger niveles de realidad desconocidos.




    En suma, este proyecto de innovación docente traiciona la pedagogía técnica para sumergirse en la metafísica existencial y, con ello, recordar que no todo está perdido, que aún hay esperanza. Si esta se despeña, sólo quedará el abismo. Aun así, recuérdese que sólo hay un medio para encontrar el oasis: recorrer el desierto.
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